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AL PUBLICO. 

Cuando delanle de nosotros se abre otra 
nueva era de esperanzas y ventura, cuando la 
salud de un Rey querido y la clemencia de 
una Reina hermosa han llenado de jubilo á 
todo pecho español, y cuando la atención pú~ 
blica se mueve por todas partes hacia las pro­
videncias de mejoras que nuestro excelso Mo­
narca, concibe y discute para felicidad de esta 
generosa Monar^ía, parece conveniente, sino 
indispensable, el que Las Cartas Españolas 6 
La Revista Semanal dedicada á nuestra A U ­
GUSTA SOBERANA , y llevando en todas 
sus páginas la divisa de la legitimidad y del de­
seo de la prosperidad publica, abra en su publi­
cación una nueva marcha para satisfacer el an­
helo de nuestros lectores y poder llenar asi mas 
fácilmente nuestros deseos, y contribuir en 
cuanto alcancen nuestras fuerzas á las altas mi­
ras del Gobierno. LA REVISTA ESPAÑOLA 
no es mas que la segunda serie de las CARTAS 
E S P A Ñ O L A S . NO parece precisa una alocu­
ción detallada sobre el plan que nos propone­
mos seguir en esta segunda época, pero sin 
embargo y con objeto á manifestar las mejoras 
y nuevas adiciones que van á efectuarse cree­
mos no ser snperflaas las indicaciones que á 
continuación hacemos. 

La forma que se ha adoptddo es la de 
gran folio f cada página con tres columnas de 
impresión, que hacen 34 columnas en los dos 
pliegos que contendrá cada número. La publi­
cación será todos los Miércoles y Sábados, cui­
dándose sin embargo en favor de los señores 
suscriptores de provincia de remitirles sus res­
pectivos números por el correo de los Martes 
y Viernes para no retrasarlos las noticias. A 
pesar del gran aumento que ha tomado el pe­
riódico en sus dimensiones no se altera en na­
da el precio de la suscripción, pudiéndose afir­
mar que gozarán ahora los señores suscripto-
res de doble porción de lectura á la que en­
contraban en la serie anterior, ó CARTAS 
ESPAÑOLAS. 

Ademas de las materias económicas y li­
terarias contendrá la Revista todas aquellas 
noticias de los periódicos estrangeros que pue­
dan interesar mas á nuestros lectores , asi co­
mo también se extractará en ella todo lo mas 
digno d« notarse que encontremos en los perió­
dicos de provincia y en nuestra corresponden­
cia particular. De este modo nuestros suscrip­
tores en el ámbito de la Península sabrán sin 
atraso alguno cuanto ocurra en ios ángulos 
mas opuestos de ella, facilitándose asi las co­
municaciones morales uo menos propias que 
las de otro género para promover el bien y la 
ilustración en todo pais. 

Los Reales decretos que nuestros Augustos 
Soberanos se dignen dar para mayor bien de 
sus reinos y vasallos ocuparán nuestra atención 
privilegiadamente, permitiéndonos aquellas re­
flexiones y discursos que parezcan mas á pro­
pósito para llevar á feliz éxito tan sabias de­
terminaciones. Las altas cuestiones de nuestra 
legislación, las noticias mas curiosas de nues­
tros archivos diplomáticos y los sucesos mas 
notables de nuestra historia política antigua 
y moderna serán puntos que se irán tocando, 
asi como las circunstancias lo vayan pidiendo. 

En el artículo Variedades tendrán su lugar 
aquellas materias de criticas, aquellos extrac­
tos de viages ú de obras filosóficas que mas 
llamen la atención dentro y fuera del Reino; 
y bajo el lema de Costumbres aparecerán los 
bosquejos y escenas de la vida privada, tanto 
de Madrid como de las otras provincias de la 
Monarquía, de lo cual ya tiene hartas mues­
tras el público en los artículos del Curioso 
parlante y del Solitario. 

Las composiciones poéticas que se inserten 
no desmerecerán, ya por su carácter de iné­
ditas y originales, ya por el mérito de la 
ejecución, la idea que los conocedores se tie­
nen formada de los dotes que deben encon­
trara en este género de producciones. 

Los Teatros, y las noticias-de sus represen» 
taciones, pon el juicio de las piezas que se eje­
cuten , serán objeto de una reseña analizada y 
<x>nstaute. 

£1 comercio de Librería es ramo que hasta 

aqni no ha tenido un periódico que lo sirv.i 
como su importancia merece, habiendo pido 
la Trompeta literaria el tínico vehículo que 
han tenido las publicaciones razonadas en las 
obras que han ido viendo la luz pública. Es­
te artículo merecerá un detenido lugar en 
la Revista Española, pues su dimensión lo 
permite, y su mas frecuente publicación le 
da mayor utilidad á los impresM-es y libre­
ros. Las ahras cuya publicación y anuncio se 
desee se llevará á la casa de ia Redacciiro 
Plazuela de Santa Ana, núm. i^, con no­
ta- del precio y punto de la venta. 

Finalmente, todas las semaaas se inclui­
rá un estado del precio de los granos «n to­
dos los mercados del Reino, con algunas no­
ticias relativas á la estadística de las provin­
cias , proporcionándose asi á los grandes pro*, 
pietarios datos preciosos para sus intereses, y 
al Gobierno otros no mefios interesantes para 
motivar las providencias cpe exijan el bien 
público. i 

Cuando un Gobierno patriarcal como el 
nuestro lleva á cabo las intenciones magná­
nimas que han sido siempre blanco de ios 
anhelos del Soberano, es preciso que todo 
buen español aplique el entero de sus fuer­
zas para que se cumpla tan heroico desig­
nio: la tibieza es siempre delito en un va-
sajlo cuando un Rey da el ejemplo en pro­
curar la felicidad del pais: nosotros mat 
bien queremos ser considerados como poco 
idóneos para concurrir á tamaña nmpresa, que 
no ser tachados con la nota de indiferentes es­
pectadores de escena tan grandiosa: y sin mi­
rar á un lado ú otro, allá iremos, donde nos 
guien ios nobles mandatos de FERNANDO J 
de CRISTINA. 

SOBRE EL REAL DECRETO 

DE LA APERTUaji DE t A S VNIVEASIDÁBES. 

Nada mas lisonjero para l̂a plwn|^ 4" <»> ^ 
escritor amante de su pais cémo bo«fM^ bp j-
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.p-?ranzas ' h>er, que hacen concebir las 
• róvídencir- • «iii robíerno ilustrado y p a -
4 -»'^l • lii.i. - jpio de la lealtad de todo 
h tan csj.aíH gozarse en el buen efecto 
•<} c tales m -' s producen; y nada en fin 
m s noble : aplaudir sinceramente aque-
!l,í> rn^-as 4UC por la idea que en sí encierran 
d id y bien general apartan del aplauso 
tfH 10 de trivial adulación, ó de aquella 

lhn\eí le repugna hasta el hastío. Dos años 
hnlií.i e los emporios del saber, los deposites 
'!• las iencias, y las academias universales 
.ondí • i juventud se inicia en todos los ele— 

i'Kf le la sabiduría se vieron cerradas al 
! •>' e estudiar por razones que , si plausi— 
1 s n principio, ya eran nimias y de va­

lor ! no. Tales medidas deben tener el ca ­
ra r,ic. le muy temporales y empicarse con 
líiur.'.. crecion: lo primero porque los estu-
ü'os i" nplen mal cuando se hacen aislada-
jneiilc y ., la gloria que producen la concur-
rcJií a Y ' ' ertámenes; y lo segundo porque 
íoilo Cx Al. o en vez de mostrase suspicaz 
" is «1 • J cr ebe estimularle y ser su primer 
:pf>vú : uLe presidirlo en todas sus tareas y 
1 iv 3! fQ él os medios para producir el bien, 
inii ,í 'c. ultimo como un arsenal de donde 
li.i á lar armas para combatir asi las preo-
e < iií- .-s coiiiu ias malas doctrinas. !Nada mas 
,1 ! tara evitar estos dos extremos de la 
(-(> on de los tiempos como estudiar mu— 

y irender con severidad: y ambas cosas 
í. , alguna pueden conseguirse como en 
•! . ,i o de las universidades y en la dis— 

;>••.' «-i los Colegios. Si las asignaturas se 
. <s;i <: los exámenes son rigorosos y si los 

< 3S entran ordenados en la cabeza 
; < 'I t ;í' ires de tal modo que se formen 

metódica, donde por sí mismos se 
' ' ^ ,n después Ips ideas que sucesivamen— 

I :c adquieran , á bijcn seguro que tales estu-
: .i<'c|ntes puedan confundirse con los frivolos 
: r ublicistas del estrado que para gobernar las 

.iciedades humanas piensan tener bastante con 
t . Contrato ó con los principios de Holbach. Si 
al mismo tiempo familiarizados con los recur -

' e prestan las Bueñas-letras, la Historia, 
., I 'iencias naturales adornan en el decir y 
...;<,. in en el disertar aquellos otrps conoci-

I :• teni >. Tías áridos y menos vulgares que de -
; ,iv.io.í i.dicados ¿ q u é recursos no tendrán 

: !es ntumnos al cumplir sus respectivas car -
i nríb, para confundir y burlar las contra— 
r rías pretínsiones de los que no tengan otro 

dcreclií» público que las Decretales de G r a -
i «llano r Y si tales frutos producen inevita— 
I likmciite los buenos estudios, y si en todas 

cpíwaj, y hoy mas singularmente en Europa, 
- el irsaycw desenvolvimiento de la inteligencia 
f y !a buena aplicación de sus medios son los 

F l»r i meros apoyos que buscan los Gobiernos pa -
_ r.i isegurar su utilidad y procurar el bien de 

I íii.s pueblos, ¿ parecerá extraño que la Reina 
I i!u:'stra Señora dé tanto valor á objeto tan 
i prenoso y que por él haya principiado á se— 
f Sala! la carrera de beneficio? que derrama so-
; hrc VA Monarquía , y que está muy lejos de 
í haber liegado 4 su término?.... ¿no parece na-
r turai qae ademas de la satisfacción que han 
[ mostrado to os los estudiantes con tal medida, 

rebosen aun mas cumplidamente las demos­
traciones de agradecimiento en aquellas c iu­
dades de segundo y tercero orden que cuentan 
para la existencia suya , y como principal r e ­
curso para su bien estar la concurrencia de 
los alumnos, y el movimiento de vida que im­
prime en todas partes el consumo, el merca­
do, y las comunicaciones de un punto á otro? 
Esta misma actividad que observamos en A l ­
calá y Toledo; el mayor movimiento que v e ­
mos en sus comunicaciones, y la ayuda que 
presta en entrambos pueblos el capital anual 
que pone en circulación cada estudiante , son 
elementos de prosperidad que se habrán repe­
tido en todos los otros puntos del reino en 
que militen iguales circunstancias. Aun por 
eso nada tendrá de extraño el que lleguen sin 
cesar al Gobierno las muestras menos equívo­
cas de agradecimiento , tanto de los claustros, 
y rectores de las universidades y colegios, co ­
mo de los Ayuntamientos de cada ciudad res­
pectiva. Puesta ya la mano sobre la educación 
publica y académica, y penetrado el Real áni­
mo de la Reina Questra Señora de cuan i m ­
portante es para el Estado objeto de tanta 
trascendencia, es consecuencia inevitable y es­
peranza que se verá cumplida inmediatamen­
t e , el ir remediando los abusos que se han ido 
filtrando en materia tan importante por efecto 
de las revueltas de los tiempos y de la poca 
importancia que se ha dado á cosa que para 
nosotros es una de las dos claves donde se 
afianza la seguridad de un estado, pues á 
nuestro entender con el premio en la una m a ­
n o , y el castigo ó el desprecio en la otra , t o ­
do se consigue en las sociedades humanas. Aun 
que es verdad que podrá hacerse esta 6 aque­
lla variación discreta en algunos de los libros 
de escuela, siempre es cierto que el plan de 
estudios que rige contiene en sí los dos p r i n ­
cipios que necesitan las ciencias para sn es­
plendor , que son esperanza de premio en los 
alumnos, y consideración y seguro galardón 
en los catedráticos y maestros. Todo el mundo 
conocerá por esta indicación que queremos ha­
blar de las gracias, y adelantos que en el plan 
de estudios se prometen á los alumnos, y de 
la alta consideración, y seguridad de títulos y 
empleos honoríficos en todas las carreras á los 
que desempeñen con doctrina y constancia los 
penosos cuanto ilustres cargos de, maestros y 
catedráticos. Cuando hablemos detenida y ex­
clusivamente del plan de estudios, nos exten­
deremos mas sobre estos puntos que hemos i n ­
dicado, bastando al presente para nuestro ob­
jeto el apun ta r , qué esperanza deben concebir 
ahora los que estudian y los que .enseñan de 
las acertadas providencias de nuestra Sobera­
na , y qué obligación han contraído unos y 
otros para no defraudar los anhelos de la au ­
gusta bienhechora. Ello es cierto que asegu­
rado el premio y la protección del Gobierno 
á la virtud y al estudio, se verán salir de las 
aulas altos ingenios, y profundos poseedores 
de la sabiduría, semejantes á los que admiró el 
mundo en el siglo de nuestras glorias, y éinu-
los de los que supo producir con su protección 
y como por encanto y en so reinado la mano 
valedora del Señor Don Carlos I I I , augusto 
abuelo de nuestros Soberanos. Repítanse los 

ejemplos de verse desenterrar (si se nos per ­
mite la expresión) el mérito y el saber de en­
tre el polvo de las bibliotecas, ó del olvido de 
la soledad y el estudio, y aparecerán de nue­
vo los Arias , los Bedmares , los Jiménez, 
los Ol ivas , los Ocampos, y tantos otros que 
ya unos manejaban el Estado, espantando al 
mundo , como otros acometían y perfecciona­
ban obras de tanta laboriosidad y saber que la 
imaginación se pierde al contemplarlas. La he­
roína castellana, la inmortal doña Isabel, ase­
guran los antiguos que se hallaba tan infor­
mada de las partes, buenas cualidades y al­
cances científicos de las personas de todo el rei­
no dadas á las letras, que cuando sus minis­
tros la consultaban sobre provisión de empleos, 
sucedió muchas veces el reformar la consulta 
diciendo: *'pon á Fu lano , debiendo tü saber 
que tiene tal mérito, y que ha dado muestras 
de su ciencia y de su persona en esta 6 aque­
lla ocasión." Es sabido que nunca.equivocó 
aquella muger singular estos fallos adquirido.<: 
por el infatigable conato de hacer bien á sv 
vasallos, Felipe II indicando á sus capitr 
nes donde hablan de comprar las corazas, 
donde las jarcias por mejores y de mas cómo 
do precio , nada tiene de estraño que tuvies4 
tino tal para escoger á los hombres ^ que ja­
mas se equivocase en su elección , siendo cier­
to que si sus proyectos no se cumplieron co­
mo él deseaba, obra fue de las circunstan­
cias , y acaso fruto de su propio carácter, 
pues los hombres jamás le faltaron; ¡qué ejem­
plo tan contrario á lo que hemos contemplada 
en épocas mas cercanas! ¡ y qué borrón tan feo 
para la humanidad > si por tan viles iflgrati— 
tudes hubiera de medirse la buena naturale­
za del corazón humano! Entretanto, es p r e ­
ciso congratularse en ver llegada la época en 
que el méri to, volviendo á gozar de su gra­
vedad específica, suba al lugar donde le l la­
man las circunstancias, y le impele su p r o ­
pia naturaleza, dejando en las regiones i n ­
feriores la ignorancia y la necedad, y casti­
gando á entrambas con el sarcasmo y el des ­
den , si insisten con tales títulos en creerse 
aptas para todos los destinos y para mandar 
una nación generosa. Hoy d i a , las masas no 
pueden ser conducidas , ademas de los pr inci ­
pios de la legitimidad , sino por las luces y el 
talento en el gabinete, y por el valor y la pe­
ricia en el campo de batalla. 

El Solitario. 

R E F L E X I O N E S 

sobre el Decreto de Amnistía, y sus declara­
ciones dada por S. M. la Reina N, S. en a^ ele 

octubre último. 

La razón es una en toda la t ierra; la 
ideas de verdad y de justicia son absolutas: a 
ínteres, ó una funesta pr|Ocupacion pueden vi­
ciar aquella, y obscurecer, por algún tiempo, 
éstas. Los resultadas síen^pre funestos de la 
sinrazón, la injusticia y la mentira nos abren, 
al fin los ojos, y convencen á la increduli­
dad de que no hay mas que un solo cami» 



ao para llegar al bien; y que cuando lo per­
demos , caemos de error en error; así co ­
mo los Gobiernos, cuando lo abandonan, pre­
cipitan las Naciones en un profundo abismo 
de calamidades. Consúltense todos los pueblos 
de Europa , sin distinción de su creencia reli­
giosa y política, y pref;tíutcseles cual es su 
juicio sobre el memorable Dern'lo de S. M. 
la Reina, llamando á todos los espaíioles, y 
reuniéndoios , como hermanos de la gran fa­
milia de que es Madre. No nos hagamos igual 
pregunta: es la sola razón, la conveniencia 
general, la que dictará á aquellos su franca res­
puesta: á nosotros nos la pudiera dictar la pa­
sión, la codicia, la ambición ; y estos son ma­
los consejeros: no busquéis la verdad donde no 
se quiere o¡r; ni la razón donde las pasiones 
la enmudecen. 

Todos los pueblos os hablarán, como nues­
tra excelsa Reina Cristina ha hablado á sus 
hijos, inspirada por la clemencia y la filosofía 
de su Augusto Esposo: os dirán lo que acaba 
de decir un papel extrangero. "La Europa pre­
sencia hoy uno de los acontecimientos políti­
cos, tanto mas interesante y poderoso, cuanto 
imprevisto: la mano de la Providencia, que 
sostiene las Naciones, y las desvía del precipi­
cio , arrebata á la parca inexorable la vida de 
Fernando, y la salva de su fatal tijera: Fer-
nando vive; y vive para gloria de su Nación. 
A las orillas de la inmensa eternidad á que 
ya tocaba, oye una voz que le dice: abre 
los ojos, y mira á tus vasallos anegados en lá­
grimas , y postrados de dolor al pie de ios A l ­
tares , pidiendo al cielo por tu salud íntima­
mente enlazada con su felicidad: no hay ver­
dadera gloria para los Reyes , ni felicidad pa­
ra los pueblos sino en'la paz y en la justicia; 
en leyes generosas, en ideas verdaderas y titi­
les; y Fernando escucha esta lección, que tan 
gravada ha tenido siempre en su noble alma.'' 

"Pero lo que mas conmueve el corazón, y 
DOS hace admirar mas el efecto de esta voz 
misteriosa y divina , es la elección que hace 
de la Reina su Augusta Esposa para que eje­
cute su heroica resolución : ¡qué animosa, y 
que magestuosa, al mismo tiempo, no es la ele­
vación de una joven muger, que por primer 
acto de su autoridad soberana proclama un ol-
yido general de todos los errores, cuyo prin­
cipio pueda haber sido aquel sentimiento v e ­
hemente y apasionado, que nos arrastra , á 
veces, á despecho nuestro, y que suele ser 
causa de dolorosos extravíos! ¡qué virtud tan 
grande ! j qué sabiduría tan profunda! ¡ qué 
corazón tan magnánimo y generoso! fundar 
un Gobierno sobre la base de la clemencia.'' 

Así nos hablan cuando no comprendían has­
ta que punto podia llevar aquella generosa vir­
tud esta joven Reina, cuyo corazón no parece 
sino que es el asiento de todas las virtudes dul­
ces y pacíficas: es muy metafísica, muy oscu­
ra y tenebrosa la inteligencia de las pasiones 
interesadas. No digo, que hayan hablado, ni 
descubierto sos ^Menciones; pero podían de ­
cir, sino para stfcar, para contener, per lo me­
nos el torrente de bienes que esta clemencia 
OM pudiera traer **que el cAv'iáo Real era K-
fnitado; que no alcanzaba mas que á aquellos, 
que C9I1 st^imigracioD »e salvaron de ia justa 
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acción de las leyes; que los juzgados y senten­
ciados estaban fuera de la esfera de una gracia 
común, á los que no hubiese castigado la ley; 
que los reos de estado que estuviesen sufrien­
do su merecida pena, y purgando sus delitos, 
deberían sufrirla toda ella , no pudiendo una 
gracia invalidar la ley que los condenó; que 
aun en el caso de que unos y otros pudiesen, 
al tenor del Decreto de S. M . , volver á sus 
hogares , deberían ser en adelante, como unos 
hijos espurios, ó deshercd.idos por sus padres, 
indignos de tener parte en su patrimonio, y 
en sus beneficios ; v que siempre , aun supo­
niendo que se les hubiesen de restituir sus 
bienes , deberían pagar con ellos las costas de 
una causa que su conducta habia provo­
cado.'' 

" Las gracias, Señor , decía un célebre M i ­
nistro á su Rey, deben ser como las que dis­
pensa á sus criaturas aquel, que puso en vues­
tras manos el poder, y á quien representáis 
en la tierra ; quedan limpias, y tan puras co­
mo la virginidad de una Vestal: las medias 
gracias son como las medias mentiras: no se 
alienen con la clemencia, n¡ con la justicia, 
como estas no se avienen tampoco con la ver­
dad , ni con el error; no inspiran el recono­
cimiento , ni por consiguieiifo el amor: la 
desigualdad es ingrata : la preferencia oditsa: 
ofenden la vanidad y el amor propio : excitan 
los celos y la envidia, y ulceran ti corazón, 
en vez de cautivarlo. Los hombres son cir­
cunstancias , y su divisa es la debilidad: un 
torrente impetuoso nos ha arrastrado, aun 
sin quererlo, y no hemos podido asirnos, ni 
aun á una tabla para salvarnos. ¿ Hay mas de­
lincuentes , que los que soltaron sus diques ? 
y aun estos , ¿supieron acaso á dónde pudiera 
conducirnos su imprevisión? 

¡ Qué diferencia puede haber entre el que 
huye y el que queda; entre el que sufre fue­
ra , y el que sufre adentro; entre el que se 
salva , Y el que perece; entre el que se l im­
pia, y el que queda manchado: ¿ no han sido 
lodos actores en una misftía escena? ¿no los 
ha sacado á ella la pasión, ó el interés? ¿se 
olvida otra cosa que esta ? j Ah! ; si nos fuese 
dado penetrar por este laberinto! S. M. la 
Reina no entra en é l , porque no quiere per­
derse , donde tal vez no hallaría el hilo de 
Ariadna : consulla su corazón; el bien de 
la Nación á cuya frente la ha puesto la v o ­
luntad del R E Y : toma por modelo la c le­
mencia del que á los Reyes manda, y que es 
al mismo tiempo la inefable justicia , y dice. 
"El olvido es eterno: lodos mis hijos quedan 
como el ampo de la nieve: todos gocen de las 
dulzuras de la paz cu el seno de sus fami­
lias, y entren en posesión de sus bienes, y en 
el camino de los honores, dignidades y em­
pleos , que merecieren por sus talentos y vir­
tudes: no otra predilección , q^e la que fue­
re útil á mi servicio ó á la prosperidad de 
mis pueblos: harto tiempo se han visto priva­
dos de los consejos y de ia experiencia de algu­
nos de mis hijos perdidos: rómpanse, si es 
posible, las causas pendientes, y las causas-fi­
nadas para que los siglos venideros no tengan 
ni aun noticia de una catástrofe tan dolorosa, 
y que tamta amargara ha causado al mejor de 

" " •'*Á. 
los Reyes: ábranse las cárceles y lo? presíSfe, 
y no quede en ellos reliquia de tantos -BfeL-
ees como han gemido en ellos: enjúgucBse í* 
das las lágrimas, y sofoqúese para sieflgpre v̂  
dolor." 

"Presida l.i justicia y la imparcialidad en 
mis tribunales: sean sus magistrados el espejo 
de la ciencia, de !a pureza y probidad, y loí 
dechados de las acrisoladas virtudes civiles y 
morales: los guardianes de las leyes, y ios 
que las aplican á las acciones del hombre, de­
ben estar limpios de toda mancha : no defien­
de la propiedad el que la ataca ; ni castiga la 
injusticia el que la hace; ni la superchería, el 
que la comete por codicia ó por ambición; ni 
el vicio, el que lo practica.'' 

"Con ia paz que establezco, la"rectitud 
que recomiendo, como el solo medio de com­
placerme y corresponder á mis beneficios j y 
con la instrucción que protejo, y que procura­
ré fomentar y difundir , podrá ser dichosa esta 
Nación noble y magnánima; y podré Yo ver 
cumplidos lodos ] mis^ votos , que son su repo­
so y su b ien ." 

Permítaseme concluir con la exclamación 
de una pluma extrangera. '*Xa Excelsa Cristi­
na es la que anuncia tantas y tan preciosas 
verdades: bajan de su elevado trono, y salen 
(le la boca de una joven Reina. £1 cielo se 
las inspira á Fernando; y Fernando se las re-» 
pite al poner su Corona en sus Augustnr ma­
nos, y confiarle el ejercicio temporal - _ .•; 
soberanos derechos; y vosotros, ¿no admír.,., 
este portentoso milagro, y ocupáis, vuestro 
tiempo, y vuestra pluma., en disput^^ d«g]zv~. 
bicion , d en vanas teorías, y os creéis feli­
ces , y compadecéis, ó amenazáis á ¡w» que 
no siguen vuestro errado camino? 

Manuel María Gutierret. 

ECONOMÍA PUBLICA. 

EMPRÉSTITOS - DEUDA PUBLICA. 

Mi Li apreciable amigo: traslado á V . las mis­
mas palabras con que comenzó á hablar ano­
che nuestro don Atanasio, según las promesas 
que nos hizo en la sesión anterior. 

Don Atanasio. "Lo que he dicho hasta aqui, 
amigo don Pedro, bastaría para sofocar esa 
hidra que dice, se reproduce á cada momento 
para causarnos nuevos males, y hacer innece-' 
sariüs los empréstitos, é inútil la deuda pú-* 
blica, "destruyendo lodos los obstáculos que 
paralizan ia actividad del hombre; facilitando 
las comunicaciones Á las empresas agrícolas y 
fabriles, que es como se abate ia tasa de loa 
transportes, se multiplican los cambios* se ha» 
cen consumidoras y productoras respectiva*, 
mente todas las provincias de un reino» y se 
evitan los deplorables efectos de la esoisez y la^ 
hambre en las unas« y los inconvenientes 
siempre dolorosos y funestos de la loitre-abaí»» 
danda, en otras." - .-. *.?*>' •- • 
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*/Serja menester, ademas, que la agricul-
^,bra faese io qtie debe ser: una profesión Iion-
,osa y lacrativa; no yá el asilo de la ambición 
Jesengañada, y como ha dicho un gran polí-
Ico , "que se cultivasen los Inmensos terrenos, 
{ue hay baldíos; y que chozas, aldeas , villas 

, r ciudades , naciesen , como por encanto , en 
., ^luestros vastos desiertos: y que tantos miles 

le hombres, como acuden hoy á las ciudades 
>opulosas , á lastimar nuestros corazones, con 

._ ! ! doloroso espectáculo de la miseria, la de-
,vj|radac¡on, y los vicios, encontrasen ocupación 

1̂  trabajo." Esto es indispensable ya en el es-
jtado actual de la civilización: todas nuestras ne-

,j,j:esidades son reales y urgentes: los gobiernos 
âo pueden retardar el remedio que reclaman, 

„̂  lin desconocer la condición esencial de su pro-
j, pia existencia: su vida , es la vida social ; y 
j. jESta es el movimiento , la circulación , la fa­

cultad de poner en acción, y con fruto, todos 
^ los recursos del talento y la probidad: todo 
pjjdesfallece, cuando encuentra estorbos; y todo 
„ perece , cuando se le corta su vuelo: sostener 
) esta benéfica potencia; alimentarla; facilitarla 
. todos los medios de poder caminar, á paso 
,^^gual, con los adelantamientos de las ciencias 
, y la civilización, es la misión principal de lo-

rj,do Gobierno ilustrado: gobernar, es procurar 
Á los pueblos todo el bien posible, según los 
.tiempos y circunstancias. 

Son Pedro. Pero ¿es posible, que los Go-
, biernos cumplan estas obligaciones? ¿tienen 

acaso los medios de hacer frente á los gastos, 
que necesariamente exijen? ¿ pudieran hacerlo, 
«¡n gravar el Estado, y producir un mal infi— 

roitamente mayor, que el bien á qae aspirasen 
^ por e.tos medios? 

Don Atanasio. Esos son preeisamente los 
problemas qnc tenemos que resolver, y que 
nos van á ocupar. V. verá muy pronto , que 

.̂1 las dificultades, que tanto se ponderan, no 
, , son insuperables. 
Í; Se presenta una necesidad extraordinaria, ó 
, • imprevista, y se necesita dinero. ¿Qué es lo que 

suele hacerse ? se acude al presupuesto, como 
el comerciante á su caja para pagar una letra; 

1 pero ¿el presupuesto, es la caja del negocian-
, te? y si la caja está vacía; ¿á quién acude éste? 
; Si el presupuesto está recargado, aunque no 
sea por sus cifras numéricas, si no por la des-

, proporción de ellas con la suma de la produc-
, cion anual; ¿qué hace entonces el Gobierno ? 
, Porque desengañémonos: es esta relación, y no 
,, ya uno de los términos que la componen , la 
, que designa el peso de las cargas públicas. 

Don Pedro. G)mprendo bien la idea, porque 
_ es del dominio de mis matemáticas, y la cx-
< pilcaré con un ejemplo: V. me dirá si me he 
^ engañado. Supongamos dos naciones, de las 

cuales, la una tiene 5ooo millones de renta, 
j paga un millón de ímpuestos,^ ó un quinto 

, de sus rentas ¡ y otra que tiene aooo millo-
, oes de estas, y paga 6oo millones: la primera 
paga l^oo millones mas, y sin embargo t&tÁ 
menos gravada qnc ésta, que tiene meuus de 
ta mitad de rentas, y paga mas de la mitad, 
por contribuciones. 

Don Atanasio. Perfectamente ; ese mismo 
M mi pensamiento, y muy bien digerido. 
Veamos ahora si conviene V. conmigo en la 

idea que derivo de él: luego, antes de redac­
tar, con juicio, un presupuesto, deberá estu­
diarse, cual es aquella relación , que no pue­
da atacar las fuentes de la reproducción; 
porque el impuesto que las atacare, es ya ma­
lo, sin otro examen. 

Don Pedro. Y, ¿no he de convenir? ¿quién 
es el que resiste á unas deducciones tan lógi­
cas? Pero no es eso lo que suele hacerse: se 
valúan los gastos, entendiéndose por gastos to­
do aquello á que se le dá este nombre: sube la 
cifra á looo millones; y todo el talento admi­
nistrativo consiste en igualar el presupuesto de 
entrada, con estos gastos; y asi son inevitables 
los errores, los abusos , y la opresión de los 
contribuyentes. 

Don Atanasio. I)cjcmonos don Pedro de lo 
que se hace : no censuremos á nadie , ni aun 
genéricamente ; busquemos la buena doctrina, 
y haga luego cada cual las aplicaciones que 
quiera de ellas. 

La base de todo presupuesto es la relación, 
entre esta cifra, y la de la producción anual, 
porque, repito, qUe el impuesto nunca debe 
atacarla ; y como que toda relación es limita­
da, limitada también deberá ser esta; y su lí­
mite será el máximo, que jamás deberá tras­
pasarse. 

Don Pedro, Y, ¿cuál es ese límite? ¿cuál 
esa relación ? 

Don Atanasio. No me atreveré á fijarla, ni 
tan poco lo pudiera, aunque lo quisiera. Algu­
nos economistas han supuesto, que por lo to­
cante á la propiedad territorial, era la quinta 
parte. Esto podrá ser, con respecto á un país 
determinado, donde el propietario fio tuviese 
otra contribución, que pagar , que esta ; pero 
no lo será asi en otra , donde el propietario 
tenga que pagar otros impuestos ; sobre todo, 
los indirectos, que pesan sobre todo, los indi­
rectos, que pesan sobre el consumo. No sién­
dome fácil, ni debiendo yo tampoco fijar esté 
límite, y determinar esta relación esencial­
mente variable; me ciño, por ahora , á hacer 
ver su necesidad; á suponerla como el elemen­
to del cálculo. Cuando la administración la 
hubiese designado, apreciará con toda la exac­
titud que pudiese, la suma de los productos 
anuales; y entonces la cifra numérica del im­
puesto será la consecuencia natural de aque" 
líos datos. 

Don Pedro. No lo entiendo tan perfecta­
mente como quisiera, aunque concibo lo que 
querrá Vi decir; pero no pasemos de esta idea 
á otra, hasta que la haya comprendido con 
claridad. 

Don Atanasio. V. mismo me ha señalado 
el camino, y yo se lo explicaré con su mismo 
ejemplo: supongamos, que el impuesto no de­
ba exceder de la quinta parte de las rentas de 
un pais, y que estas suben á 5ooo millones: 
luego looo millones serán el límite del im.̂  
puesto. ¿A qué se reducirá ahora el cálculo 
del legislador? 

Don Pedro, Basta: ya la he entendido: 
el legislador deberá contener dentro de este lí­
mite la cifra de los gastos ordinarios^ repartir­
la ente los diferentes ramOs de la renta ptíbli-
ca, de modo que ninguna industria lleve mas 
peso, que el de la quinta parte que le cor­

responde , 6 la quinta de sns productos reales 
Pero, ¡cuan difícil no será conocer la relación 
del impuesto, con respecto á la riqueza de un 
pais! 

Don Atanasio. Ciertamente que lo rs; pero 
podemos tener para ello un barómetro negati­
vo; y lo tendremos, observando los efectos de 
las cargas publicas. Yo supongo, como un eco­
nomista francés, que las cargas de una nación 
en 183o fueron un quinto de todas las ren­
tas , y que en el dia sean i5úo millones, 6 
5oo millones mas que en i83o : las represen­
taba V. por uno: hoy deberá hacerlo por i | , 
6 4 reduciendo el entero á fracción. Supongo 
también con é l , que la renta publica, 6 la 
producción haya disminuido una cuarta parte, 
aunque según la opinión de otros, ha dismi­
nuido cerca de la mitad. Luego si en i83o 
la producción estaba representada por 5 , hoy 
deberá estarlo por 3 ^ ó %*. La relación del 
impuesto á la producción será , pues, de i^- ó 
4» á 3 I ó %*; ó lo que es lo mismo, de |- á 
'4', ó suprimiendo los denominadores iguales, 
d e 6 á i 5 , ó d e i á 37, en vez de ser como 
antes de i á 5. 

¿Quién es el que calculando as!, dejaría 
de conocer que en semejante orden de cosas es 
imposible, ó muy arriesgado y peligroso au­
mentar las cargas públiras,? 

Don Pedro. Y, es lo que la Francia ha he­
cho , y lo que dicta la buena razón: reducir 
las cargas públicas. 

Dan Atanasio, Pero ¿há hecho bien? lo da­
do mucho: ¿son suficientes estas economías? 
No lo creo. Donde mas han cargado la mano, 
es donde hubieran debido cargarla menos, 
qnc ha sido en el sueldo de los funcionarios 
públicos. 

Don Pedro. Y, ¡que! ¿parece á V. tan pe­
queña esta economía de i 5 , 3 0« 6 aS mi­
llones ? 

Don Atanasio. No señor: no la creo tal; 
pero quiero que haya juicio para hacerla. Si 
los funcionarios pueden vivir con decoro y con 
independencia con sus sueldos reducidos; si 
son en mas número, que los que las necesida­
des del estado reclaman, quiero que se reduz­
can, y que se disminuya el número de estos; 
no en otro caso. El remedio seria peor que el 
mal; y cuando no está indicado , no lo adop­
ta , sino una administración poco pensadora y 
muy material; porque no es tan grande, como 
comunmente se piensa , la influencia que tiene 
esta economía en la producción general y en la 
suerte de los pueblos. La relación baja casi 
imperceptiblemente, y vá V. á verlo. 

CRÓNICA GENERAL. 

fin la Gacela de Nuíva-Vork »e lee el párrafo 
stgoiente: **EI i." de agosto último, argón an cál­
culo eXacto, había en t»lt país mas de ^o.ttootmi-
grados, procedentes de diversos pantos de Europa. 
Si afiadimos á este número los enigradot que han 
llegado á Baltimore y á Fíladelfia, los que se espe­
ran que lleguen durante la estación del invierno, J 
en fin la masa de individuos que penetran en lo* 
Estados-Uanidos por Quebéc y Monlreal, encon-
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trabemos q a e nuestra población se habrá a u m e n t a ­
do este año, con sola la emigración, en mas de 
aoo.ooo individuos. 

— En Argel acaban de establecerse Diligencias. 
Esto quiere decir que la civilización rueda también 
por el África. 

— Se ha inventado en Inglaterra, en beneficio 
de las personas sordas, un canuto que hace al 
sonido muy fuerte para ios que padecen aquel 
mal, por cuyo motivo oyen lo que se les habla. No 
resulla sino un pequeñísimo mal, y es que el ruido 
que esla máquina produce es tal, que con stt estré­
pito , los que no lo son se vuelven sordos. 

Fbr/ificacion de la Georgia én ¡os Estados-
Unidos de la América. = ]ín el Condado de Hall, 
cerca de los Confines del de Groinett, hay «na cu­
riosidad digna de atención , que prueba al parecer 
conocimientos estratégicos en los ascendientes de 
los indios de Creek, i{ue habitan aquellas regiones. 
Tal es una pena sólida de unas dos millas de cir­
cunferencia, y roas de i .Soo pies de elevación, cu ­
ya forma es regularmente como la de un pan de 
•zdcar, y se llama montaña de piedra. La cima 
forma un coerpo saliente de 60 á 80 pies sobre el 
uno de los lados, y en los otros el pendiente es 
gradual hasta las tres cuartas partes de la altura. 
En este punto rodea toda la montana una superfi­
cie horizontal de 5o pies de anchura: la circunfe-
rencir exterior de esla especie de galería tendrá 
cerca de una milla de ámbito, y está guarnecida de 
parapetos que tienen seis pies de profundidad y do­
ce de altura: pero estas fortificaciones no pasan el 
nivel de los lados, formando cuerpo avanzado, pnes 
en tal caso serian inútiles; y se conoce que en va­
rios puntos han sido demolidas por los curiosos que 
ee entretienen en precipitar desde lo alto los frag­
mentos. El caballero Dugás, á quien se debe esla 
descripción, lia hecho en vano varias preguntas á 
los naturales, por si podia descubrir alguna tradi­
ción que tuviese analogía con este monumento ex-
traordínárit) del valor y de la inteligencia de los 
indios. Al pasar por esta plataforma fortificada , 7 
•I llegar i la cima , se olvida fácilmente la fatiga y 
á peligro de la subida , contemplando la magnifi­
cencia del espectáculo que se presenta á la vista: 
descdbrense distintamente las cadenas de montañas 
de Allcgauy y de Cumberland , y estas últimas á 
una distancia de aoo millas. Súbese cómodamente 
¿ este logar por un lado en que hay cavidades 
cortadas en la misma roca , y no puede dudarse 
que esta montaíía es una peña natural, á la que 
los hombres, tal vez sin los conocimientos de las 
ciencias militares han dado una forma apropiada á 
ms miras de defensa. 

— - Algunos periódicos de París anuncian como 
exagerados los desastres que otros han referido del 
gobierno Otomano. Ibraim Bajá no ha podido aún 
apoderarse de la fortaleza de Kumkale, y ha sido 
rechazado por Mehemed Bajá, ocurriendo ademas 
que el cólera-morbo ejerce grandes estragos en el 
ejército egipcio. Por otra paite se reúnen muchas 
fuerzas, aunque compuestas de tropas irregulares, 
en Konia. Numerosos cuerpos de ejército, viniendo 
de Macedonía y de la Komclia, siguen al Gran V í -
»ir Reschid Mehemed Bajá, que babia vuelto últi­
mamente á Constantinopla. Asi que llegó á dicha 
capital, el Sultán tuvo con él una conferencia muy 
larga, en la que le í'eileró la orden de no dejar las 
armas hasta que Mehemed Alí reciba el castigo de­
bido á su traición. En general los negocios de Tur­
quía han vuelto, con motivo de todos estos sucesos, 
í llamar la atención del mundo político. 

— La Gaceta de Ausburgo refiere que la coroi-
•ion establecida para trazar la línea exacta de laa 
fronteras de la Grecia se ha reunido ya, y está á 
ponto de comenzar sus operaciones. 

—— Hace algún tiempo que se observa en Fran­
cia que lo« vuelcos de los carrnages públicos , lla­
mados Diligencias y Mensagerías, se renuevan con 
U mayor frecuencia; siendo el motivo principal 

de e^os funestos acontecimientos el que se cargue 
á los coches de nn modo superior al que permite 
su construcción. La policía acaba de adoptar las 
medidas mas eficaces para impedir en lo sucesivo 
Semejantes accidentes, que mas de una vez ponen 
en peligro la vida de los viageros. 

— Se han dado en París en el espacio de tres 
mtíes cincuenta representaciones de una ópera 
nueva titulada :/íoécr/o e/rf/oA/o. Según el enlu-
siasmo que ha producido otras cincuenta t-epre-
senlaciones no bastarán para satisfacer al público. 

El Emperador de la China, que también es­
cribe libros en sus momentos desocupados, se dedi­
ca en la actualidad á hacer imprimir una grande 
obra, con un lujo de que no hay ejemplo. La obra 
es un Diccionario de la conversación escrito en 
lengua china, que tendrá 168.000 volúmenes, con 
corla diferencia. Ya hay mas de 3.o<io Redactores 
empleados en este inmenso trabajo, y el-Empera­
dor el Redactor principal. 

Reconocimiento del principe Otón de Baviera 
en calidad de Rey de la Grcc/a. = Las Cortes de 
Francia, Gran Bretaña y Rusia habiendo invitado 
á la Confederación Germánica á reconocer en cali­
dad de Rey de la Grecia al príncipe Olon de Bavie­
ra, hijo segundo de S. M. el Rey de Baviera llama­
do al gobierno de aquel nuevo reino cristiano fun­
dado en Oriente: considerando los príncipes Sobe­
ranos de las ciudades libres que la Puert.-i Otomana 
á renunciado formalmente sus derechos sobre la 
Grecia y ha consentido en reconocer la indepen­
dencia de este pais: considerando ademas que S. M. 
el Rey de Baviera, según la noticia que ha recibido 
Ja Confederación , ha aceptado la corona para el 
príiicipe, su hijo menor, declaran que: La Confe­
deración Germáirica reconoce á S. A. R. el prínci­
pe Otón de Baviera en calidad de Rey de la Grecia. 
La presente resolución se notificará por el presi­
dente de la Dieta á los ministros de las tres cortes 
en contestación á sus ñolas del 11 de setiembre 
de este año, y á S. M. el Rey iJc Baviera por con­
ducto de la Legación Bávara cerca de la I^ieta. Es­
pera la alta Dieta, que, con la protección de la 
Divina Providencia, lograrán los esfuerzos de S. M. 
el Rey de la Grecia , restablecer el orden, la tran­
quilidad y felicidad de aquel pais y corresponderán 
así á las miras benéficas que han impelido á las 
tres corles á fundar aquel nuevo reino cristiano. 

— El sábado 6 de octubre llegó á Francfort sor 
rOder el duque de Burdeos , y veinte y cuatro ho­
ras después el Rey Carlos X. Se iiabian tomado pa­
ra ellos todos los cuartos en número de veinte y 
tres de la posada del León de Oro..Los pagan á 
ocho luisi's de oro por dia , y nueve si permanecen 
mas de ocho. Según dicen las personas de su séqui­
to viven con la mayor economía. La mañana del 
domingo fue el joven príncipe á la Iglesia Católica; 
el dia siguiente se vio obligado á no salir de su ha­
bitación á causa de una ligera indisposición, y se 
entretuvo en jugar con dibujos y atributos milita­
res. Generalmente le agrada infinito todo lo perte­
neciente á el arte militar. El lo'estnvo en Cuslrin 
para ver las fortificaciones: el i 3 los dos batallones 
que están allí de guarnición maniobraron en su 
honor. Representaron aquella parle de la batalla de 
Kunnersdorf, en la que Federico se apoderó de un 
molino, envolvió á los Rusos y los batió; pero lue­
go fue envuelto á su vez por los austríacos. Lo que 
hacia mas interesante esln pequeña guerra , era que 
se representaba en el veidiidero terreno en que fue 
dada esta célebre batalla. Acompañaban al joven 
príncipe su ayo , un ayudante de campo del prín­
cipe Guillermo que come todos los dias con Car­
los X , el confesor del Rey, el general Guignard y 
los dos condes de Gramniont. El príncipe se hacia 
explicar todos los pormenores. Generalmente corría 
delante con su ayo y el ayudante de campo, y le 
seguia tín gentío inmenso : parecía orgulloso de su 
habilidad y ligereza. Después examinó mas particu­
larmente el cartipo de batalla de Kuiine^tdorf. El 

comandante de Francfort sOrTOder, el general 
Breusse no mandó mas que uno de su4 ayudantes 
de campo para recibir al Rey Carlos X , pero por 
orden de su gel'e el príncipe Guillermo pasó en per­
sona á obsequiar al Rey. Carlos X se deja ver bas­
tante del público. Se le halla á menudo paseándose 
por el Oberdamm vestido muy sencillameate, y 
unas veces acompañado del señor de Polignac y 
otras del señor de Damas. 

— Las excavaciones empezadas cerca de Corneto 
en la curiosa llauara de la antigua Tarqainio, una 
de las principales ciudades etruscas, se prosiguen 
con felices resultados. L'no de lus sabios que mas 
han contribuido á esla operación , (el caballero 
Manci) ha hecho últimamente varia» excavaciones, 
y á la multitud de objetos notables , como pintu­
ras, espejos, vasos, &c., acaba de añadir el descu­
brimiento de una estatua de barro cocido , y de «n 
grandor natural, cosa desconocida hasla el dia. PJi-
nio llama á estas estatuas j4uro Sancliora. La que 
se ha descubierto représenla un hombre de unos 
treinta años de edad : toda la figura es muy bella, 
la cabeza magestuosa ; sobre la que lleva una coro­
na de oro, que parece haber sido una recompensa 
inililar. Es este un verdadero fenómeno para cuan­
tos se ocupan en buscar antigüedades. 

— El doctor Koret nos comunica, dice on per 
riódico francés, la carta siguiente, que le envia de 
Londres el doctor Tíing, médico de la embajada de 
Francia en Inglaterra. "Tengo el placer de anun­
ciar á V. que se ha encontrado decididamente un 
remedio para el primer período del cólera; a l o 
menos se ha dado ron un gran suceso en los casos 
desesperados. Se reduce simplemente á agua fría 
tanta cuanta el enfermo pueda beber. Los enfermos 
han tomado aquí hasla treinta libras pof dia ; la 
han vomitado por algún tiempo, pero ai fin ha 
quedado en el estómago; sobreviene sudor'en el cu­
tis , la secreción urinaria se restablece y el enfermo 
se reanima. Lo que hay de notable es que el perío­
do estuoso aborta por este medio; los enfermos cu­
ran casi sin reacción. Seguramente yo no contaré 
con este medio solo , ni querré emplearlo en otros 
períodos de la enfermedad; pero lo que hay de cier­
to es que los muertos ( por decirlo así) han vuelto 
á la vida empleando este remedio. '•• 

— Londres 4 de octubre.== El cólera Casi ha des­
aparecido de toda Inglaterra. S<^uramente ha fa­
vorecido mucho á los ingleses comparando la po-
bla< ion con las de otros países. Aquí reina la opi­
nión de que se ha de esparcir por toda Europa y 
que se connaturalizará. Con pocas excepciones solo' 
ha ülacado á la gente baja. 

— Escriben de Londres que por el Cóndor que 
ha llegado á Talmont, se han recibido pormenores 
de Biicnos-Aircs hasta iS de Julio, por los cuales 
se sabe que habia estallado una revolución en la 
Banda-Oriental. Los principales hechos son los si­
guientes; <«EI presidente don Frucluoso Ribeira es­
taba en Duraz en su cuartel general el ag de Junio, 
cuando su escolta fue atacada y desarmada, habién­
dose escapado el Presidente. Se dijo que habi^ huido 
á la frontera Brasileña. El 3 de Julio el coronel 
Eugenio Gurzon A la cabeza de ori batallón dé i n ­
fantería, y toa un número considerable de habitan­
tes que se reunió, se declaró contra el gobierno del 
úliimo Presidente á quien acosaba, habiendo puesto 
el pais en peligro de una guerra civil, y dio tina 
proclama nombrando al general don Juan Antonio 
Lavalleja comandante en gefe del ejército, hasta que 
la Cámara determinase. Este nombramiento fue des­
pués confirmado por el cuerpo legislativo que tam­
bién lo aprobó con respecto á aquellos gefes que 
habían tomado las armas p r a la |ireservacion de 
la paz pública. El Ministro de Estado don Sebastian 
Vázquez fue removido de su ministerio, y se dice 
que seria encausado. La Cámara habia sancionado 
el nombramiento, en el nuevo Gobierno, de don 
Manuel Vidal, como ministro de Hacienda , y don 
Francisco Joaquín Manax como ministra para la 
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MjpiBnara del Dcpartanent». Las opiniones estaban 
- |Íivididat sobre si el ex-Prl•^•<lente tratará de resis-
-i';^ir á sus contrarios, ó si st atemperará á las cjr-
'VÍcunstaucias. —Se decia rn Chile que las alhajas del 
i^.templo del Sol, que eu tiempo de la conquista del 
(} Pera escondieron los nativos i habían fidu descu-

Ibiertas cerca del cerro del Paseo: su valor se ha 
rcalcalado en léo.ono.ooo de duros. 
1 ProsÍRue publicándose en la Habana el esce-
{lente periódico titulado La Revista Cubana. Sus re-
jdactores se han af;i'egado por elección de la real 
^Sociedad Económica de Amigos del Pais i los srño-

;/ res don José Antonio Saco y don José de la Luí. 
¡'Este periódico abuudí rn artículos muy sustancia-
|f les de filosofia nafiiinl) de ecouonjía aplicada i de 
ii ciencias natarales, y tecnología. 
: — CHILE. = Al señor Ministro de EUtado ru el 

'a departamento de la Gnerra. = Clillla, enero • G de 
'i! j 8 3 a , d las nueve de ¡a noc/i« . = Con fecha de 

ayer me dice el St'ñor Gfiieral i-n ¡"ele desde el tani-
f pamento de las Lagunas lo que i>gue: 
I *'Ayer i 4 del corriente, de>pue.s de veniT con 
,C marchas violentas, jornadas adiiiirahles , y dificui-
I'tades iufnen.sas en el tránsito de llevadas y áspeías 
¿cordilli^ras, desemboqué á las dos de la mañana á 
f esta posición con ires coluionas que formaban el 

ejército de mi mando, el cual, ejecutando iiiracdia-
lamente todas mis disposiciones ton valor y pres-

, teca, ha reducido á la nada á la horda de baudidos 
' que se acampaba en aquellos puntos, unidos <un 
] los bárt>aros naturales de Pehuenches. üe \os p i i -
C meros bau sido fusilados los mas principales .san-
^ quinarios, como erau Pablo Piucheiras, Piifiiles, 
I Loaiza y otros en considerable niimero , que por 

sas inauditos y criminales procedimientos tenian 
, también merecida esta pena , conservando á los res­
tantes con todas sus malias que tengo en mis naa-

' nos , y con la;» cuales pretendo muy lae(o cruur y 
abrazar todas tas cordilleras para prender i. José 

I Antonio Pincheira, que pudo escapar con l a hom-
.. I hres á favor de sus caballos : pero hay seguridad de 
<' I su apr«heni>ion , en la que trabajo incesantemente. 

^<- i,Qt Pehuenches que se retiraban precipitadamente, 
viéndose perseguidos, tuvieron la audacia de espe-

• rar nuestra caballería, pero 110 podiendo resistir 
' l a terrible carga de esta, quedaron en el campo 

, I despedazados, moertos, y prisioneros con sus fa-
I loitias, casi en la totalidad de sa número, sin que 

^^ hayan escapado vivps los caciques Necnlman, Co-
•'': lelo y Trica^iaRf que por sn (ama entre los nato-
u rales , eran lo* obstáculo* y activos perturbadores 
.]( de estas reducciones. Por eso la mnerte de estos 
. ' forma la mas interesante parte de este triunfo, y 

l{ 1 e$ una adquisición de inmenso valor para evitar 
' l a s incursiones que constantemente hacian contra 
, nuestras hermana* las provincias argentinas , á 
I quienes han causad^i (anta devastación, y en donde 
. ban adquirido eleinoilos de guerra, que les he to-

' mado, y coa los cuales perjudicaban sobre manera 
i , á mochos pueblos, que hoy deben ya contarse li-

• brea y seguros de esta horrible plaga. Sirvase V. S. 
', poner en conocimiento del Excmo. Señor Presiden-
' te esta feliz é importante ocurrencia , recibiendo de 

mi parte la mas expresiva congratulación por un 
'. , triunfo que va í asegurar la quietud del gobierno; 
' . y quiera V. S. admitir al mismo tiempo los senli-
> mientos de mi mas distinguida consideración y 
j aprecio. = J. A. P^ilJagran. 

I' —— El Corresponsal de Nuremberg trae un artí­
culo cu que te refutan los aserto* de algunos pe-

' riiSdicos franceses, que suponen que todos los indi-
' viduo* de U familia de Bonaparte están en Roma, 

y por el comrario prueba que ésta familia está 
'. dividida. Madarna Leticia, madre , está en Roma; 

José BouapartR, ex-Rey de España, eu Londres; 
Madama Bunaparle su esposa con sn hija IVIadama 
Carlota, en FlÓieni^ia ; Carlos Bonaparte, hijo de 
Luciano, casado con la hija de .losé, en Rrccia; 
Lilis Bonaparte, en SiuK;aglia; el hijo de I<ociano, 
en Colombia ; Luis Bonaparte, es-Rey de Holanda, 

en Florencia ; Madama Ortensia, su esposa , en 
Suiza ¡Gerónimo Bonaparte, ex-Rey de Weslfalia, 
en Liorna; Aquilea Murat , hijo del cx-Rey de 
Ñapóles, en Londres; su hermano, en Nueva-York; 
y Madama Carolina, ex-Reyna de Ñapóles, en 
Florencia. 

La cuestión de entrar ó no las tropas fran­
cesas en la IVlgica , negnn noticias de Paris del ag 
de octubre, ilepenJia auu rn aquella fecha del re­
sultado de negociaciones diplomáticas. 

MADRID. 

Km'íemhre 7 r/e i 8 3 3 . 

A pesar de que en la Gaceta se han publicado mn> 
cbos de los siguientes nombramientos, no creemos 
inoportuno reunirlos para que nuestros suscripto-
res puedan hallar rn este periódico un resumen de 
los que van emanando desde que nuestra Augusta 
Soberana se rncarjió de las riendas del Gobierno 
por el Real decreto de 6 de octubre último. 

Anteriormente á este Real decreto, la organiza­
ción dei nuevo iVliuisierio «e publicó del modo si­
guiente: 

A don José lie Cafranga para el ministerio de 
Gracia y Ju.sti<i,i. 

A dou Fraiiiisro de Cea Bermudez para el de 
Rslado. 

Al Mariscal de campo don Juan Antonio Monet 
comándame del Campo de Gibraltar, para el de 
Guerra. 

A don Victoriano de Encima y Piedra, Director 
de la Real caja de Amortización, para el de Ha­
cienda. 

Al Brigadier de marina don Francisco Javier 
Ulloa para el despacho del Ministerio de Marina. 

— Dou José María Poig , Ministro decano del 
Consejo Real, fue al mismo tiempo nombrado Go­
bernador eu propiedad del mismo supremo tribunal. 

Ncanbramienlos de la Reina nuestra Señora. 

A don Ramón López Pelegrin Ministro del Con­
sejo Real, para la Cámara del mismo supremo tri­
bunal. 

A dou Antonio Becerril, Alcalde mayor de 
Monthlanch, honores de Alcilde del crimen déla 
Chancillería de Valladolid. 

A don Pablo Blanco, caballero Corregidor de 
Cuenca, honores de Alcalde del crimen de la Au­
diencia de Cácrres. 

A duii José Ibarlucea, honores de Alcalde del 
crimen de la Audiencia de Galicia. 

A! teniente General don José San Juan la gran 
Cruz americana de Isabel la Católica. 

A\ teniente General don Pablo Morillo, Conde 
de Cartajeua, la Capitanía general de Galicia. 

Al teniente General don Nazario Eguía, merced 
de título de Castilla con el de Conde de Casa-Eguía. 

Al Duque de San Fernando, Mariscal de cam{>o 
de los Reales ejércitos. 

Al Mariscal de campo,Conde de Ezpelela, la Ca­
pitanía general de Aragón. 

Al teniente General don Blas deFournas, la gran 
Cruz de la Orden Americana de Isabel la Católica. 

Al teniente General don Pedro Agustín Girón, 
Marqués de las Amarillas, Capitán general de Gra­
nada y Protector de la Real compañía del Guadal­
quivir y canal de San Fernando. 

Al teniente General, Duque de Castro-Terreno, 
Capitán general de Castilla la Vieja. 

Al teniente General don Pedro Sarsfield, Capi­
tán general de Extremadura. 

Al Mariscal de campo don Francisco Moreda, 
Comandante general de la provincia de Toy. 

Al Maritcal.de campo don Gerónimo Valdés, 
Gobernador de la plaza de Cartajena. 

Al Mariscal de campo don José Miranda y Cabe­
zón , Gobernador de la plaza de Ciudad-Rodrigo. 

Al Brigadier de infantería don José Martínez de 
San Martin para Superintendente general de Policía. 

A don Francisco de Paula Franco y Eguía Ofi­
cial primero I segundo de la Secretaría de Guerra, 
para Secretario del supremo Consejo de la guerra. 

A don Pedro Diaz de Rivera, Ministro del Con­
sejo de guerra. 

A don Francisco Redondo, Fiscal de la Audien­
cia de Valencia, para igual destino en el Consejo de 
Castilla. 

Para Ministros del mismo Consejo i don José 
Villanueva y Arévalo; á don Andrés Sobiza ¡ á don 
José Ayuso y Navarro, y á don José Martínez Areta. 

A don José Fonlagud de Gargollo, Director d« 
la Real caja de Amortización. 

A don Domingo López Rodríguez, la Intenden­
cia de Granada. 

A don José de Goicochca y Urrntia la Intenden­
cia de Madrid. 

Al teniente General don Francisco Javier Aba­
día , Comandante general del Campo de Gibraltar. 

A don Francisco Antonio Canseco, Intendenta 
general del ejército. 

A don José María Mon, Secretario de la Cámara 
de Castilla, con voto en dicho supremo tribunal. 

A don José González Maldonado, Oficial mayor 
del ministerio de Gracia y Justicia, para Secreta­
rio de la Cámara del Patronato de Castilla con voto. 

A don Felipe Bernedo y Mave, Oficial segundo 
de Gracia y Justicia , para Secretario de la Cámara 
del Patronato de Aragón. 

A don Antonio Torio y Torres, Oficial tercero 
de la misma Secretaria, para Secretario del Conse­
jo de Ordenes, y la Cruz de número de Carlos III. 

A don José Maldonado y Muñoz, para Oficial 
mayor de la Secretaría de Gracia y Justicia, y U 
Cruz de número de Carió* III. 

A don Toribio Parfondri, Catedrático de Leye* 
de la universidad de Salamanca, para Fiscal de 1» 
Audiencia de Valencia. 

A don Mariano Bodega, antiguo Catedrjiico d« 
la universidad de Alcalá de Henares, para Fiscal 
del Consejo de Navarra. 

A don Joaquín de la Escalera, teniente Corregi­
dor, para Alcalde de Casa y Corte. 

A don Marcelino de la Torre honores de la C i -
mara de Indias. 

A don Pedro Balseras , abogado del colegio de 
esta Corle , para teniente Corregidor de Madrid y 
oidor honorario de la Audiencia de Cíccrrs. 

Para Alcaldes de Corte del Consejo de Navarra i, 
don Manuel Varea , alcalde drl crimen que era de 
la Audiencia de Cáceres ; á don Gerónimo Manuel 
Caballero, del colegio de abogados ; á don Pedro 
Pablo Gómez, y don Pedro Paz y Meinbiela , Caba­
lleros de la Orden de Alcántara. 

A don Jo»é Maria Llamazares, relator del Con­
sejo de Castilla, pera Secretario de la presidencia 
del mismo Con.iirjo. 

Para Oficiales de la Secretaria de Gracia y Jus­
ticia á don Pedro .^yuso y Larsagoiti y don Mar, 
nael Urbina y Daoiz. 

A don Matías Herrero Prieto , decano de la Sala 
de señores Alcaldes, para Subdelegado de Policía da 
esta provincia. 

Al Conde del Real Aprecio, para Mariscal de 
campo de los Ríales ejércitos. 

A don Manuel L^biria , Oficial segundo del mi ­
nisterio de la Guerra, para Consejero supernume­
rario drl supremo de la Guerra. 

A don Luis Armero, Oficial major de la Secre­
taria de Guerra. 

A don Aureliano Beruele, vice-ConsuI en Lon­
dres, Oficial supernumerario de la Secretaría de 
Hacienda. 

Al Qefe de Escuadra don Ángel Laborde y Na­
varro la gran Cruz de Carlos IIL 
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, En las dicbosísimas eircunstencias en; 'qae> nos 
uicontramos al ver restituido á la salud al padre 
de lodos los españoles, no es posible pronunciar 
sin gratitud y consideración los nombres de los be­
neméritos facnitalivos que han asistido al UEY 
NUESTRO SEÑOR en su penosa dolencia, y que 
tanto ban puesto de sn parte para contervar una 
existencia tan importante y preciosa para el bien 
y prosperidad de esta vasta Monarquía. £1 numlire 
de Castelló, y el de todos sus ilustres compañrro.s, 
se ban grabado en el corazón de cuantos , en tau 
gran beneficio, reconocen lo q u e , después de la 
Providencia > pueden alcanzar los recursos del es­
tudio , y de la sabiduría humana. No nos queda la 
menor duda de.que citarlos con el justísimo elogio 
de que se ban adquirido tantos títulos, no es mas 
que ser fieles intérpretes de la expresión, y de los 
sentimientos públicos. ¡ Cuan dulces deben ser para 
e!4os insignes profesores las felicitaciones generales! 
Bien es esta la ocasión de repetir con la Escritura 
Sagrada: ^'Honrad al Rey ; honrad al padre: hon­
rad al médico." Debe honrarse á los Reyes , por­
que son los primeros sostenedores del edificio so­
cial , y porque Dios los paso en tan encambrada 
situación para protejer y cuidar de la felicidad de 
los hombres: debe honrarse á los padres, porque 
son los autores de la vida : debe honrarse 4 los 
médicos porque sou los que la conservan. Dice nu 
célebre escritor que no existe profesión roas nece­
saria en el universo que la de los médicos, por­
que no hay condición humana , ni edad, ni sexo, 
que no necesite de ellos. Los mismos que declaman 
contra la medicina son los primeros que la implo­
r a n , y cambian sus invectivas en elogios, en el 
momento en que sou acometidos por la menor i n ­
disposición. 

Los seSores Castelló y sva distinguidos compa­
ñeros han cumplido con la mas sagrada de sos 
pbligaciones, dedicando lodos sus conocimientos y 
<us vigilias al logro de la existencia de nuestro 
Augusto MONARCA. En el corazón de lodos los 
españoles está la coBviccioa íntima del mérito qne 
ban contraído; y todos aprenderán con gusto la 
recompensa que á su celo concede la soberana 
munificencia. 

¡Gratitud al cielo que ha restituido la salad al 
amado FERNANDO! ¡Loor á los sabios profeso­
res á quienes la voluntad del Omnipotente confió 
Ja ejecución de tan grandiosa obra ! 

Por Real resolución se .ha conferido: 
A don Pedro Castelló , la gran Cruz de Isabel 

la Católica. 
A don Damián Pérez, -la de Comendador de la 

misma Orden. . / 
A don Sebastian Aso Travieso, la misma gracia. 
A don Juan Castelló, la Cruz supernumeraria 

de Carlos IIÍ. 
A don Juan Luque, honores de Médico de Cá­

mara. 
A don Ramón Llord y don Raimando Duran, 

honores de Médicos-Cirujanos de Cámara. 

—— Hemos leido cartas de la Isla de León, en 
IM cuales se hace referencia del extraordinario y ge­
neral entasiasmo qae ha producido el Real Decreto 
de Amnistía. El alborozo ha llegado á su colmo: es-
pentinearoente se ilominaron todos los edificios; 
la» efasiones del jdbilo se asomaban á todos los sem­
blantes, y resonaban en todas Ja» frases: « y estas 
líneas ( se dice en ana de dichas cartas) se escriben 
en medio de Jos incesantes Privas qne sin cesar se 
repiten á los idolatrados nombres de FERNANDO 
y de CRISTINA." 

-— Con el mismo motivo trae el diario de 
Cádiz el párrafo siguiente: San Fernando a4 de 

octubre. AMNISTÍA- = Aguardábase con ansiedad 
el correo que parecía portador de tan feliz nue­
va. Se hablaba de músicas, de iluminaciones, de 
bailes, se lloraba de júbilo, de alegría, se pensa­
ba en festejos de todas clases y se aprestaban todos 
para salir al encuentro de aquellos á quienes la ge­
nerosidad mas inaudita de unos inmortales Solie-
ranos acababa de restituir al seno de sus familias. 
Se oye «n carruage ¡El correo! gritan todos, 
lo cercan, se abre, lanzan un papel. ¡La Gazeta! 
Se lee: aquí viene la amnistía, dijo una voz azora­
da. ¡Viva Cristina! exclamó uua esposa sollozando, 
un anciano balbuciente, un hijo enternecido, una 
amante hermana, una joven comprometida, un 
gefe , un soldada, un comerciante, un jornalero, 
y todos, todos sin distinción de clases: vivan Fer­
nando j Cristina, vivan Cristina y Fernando, sin 
cesar de repetir alternadamente con las invoca­
ciones al hijo, al esposo , al hermano, al compañe­
ro que esperaban. Se improvisó por Vasán e l b i m -
no que va á continuación, y el entusiasmo llegó á 
so colmo: todos se abrazaban unos á otros, se be­
saban, se felicitaban, y , sintiendo fuese Jlegado á 
su ocas» un Sol tan benéfico, una iluminación es­
pontánea vino á continuar e] dia mas plaosiJ>le que 
cuenta en sus anales esta famosa ciudad deSan Fer­
nando. 

Todo el pueblo en pos de ona música armoniosa 
fue á mostrar su gratitud á las autoridades de Fer­
nando ¡estas se congratularon con él, y en seguida 
i o n verdadero orden continuaron, y siguen, y no 
acabarán jamás de victorear á sus Reyes; Reyes 
pios, amantes de sus pueblos y dignísimos de la 
Nación que gobiernan. 

f^ersos improíisados por Vasán al saberse en San 
Fernando el Decreto de Amnistió debido á la pie­

dad Soberana. 

Pues van d la F.spnña aizanda 
De tanto estrago y ruina, 
¡ Vivan Fernando y Cristina ! 
¡ Vivan Cristina y Fernando ! 

Un rigoroso destino 
Persiguió por muchos sol»"» 
Nuestra nación, españoles. 
Que el cielo así lo previno; 
Pero tremolad el l ino, 
Que ya su piedad mostrando 
Va el huracán serenando, 
Y aparece Iris divino. 

/ Vivan Fernando y Cristina f 
¡Vivan Cristina y Fernando! 

Uñase cou lazo estrecho 
La esposa con el esposo: 
Bese al hijo cariñoso 
Su padre en placer deshecho, 
Y vuele de trecho en trecho 
Sus amigos abrazando 
El amigo, y proclamando 
La fidelidad mas fina. 

¡Vivan Fernando y Cristina! 
¡Vivan Cristina y Fernando! 

APÉNDICE 

• á las noticias del dia. 

La REINA NUESTRA SEÑORA «e ha servido 
relevar de los cargos de Capitán General de Castilla 
la Nueva y de Comandante General de Ja Guardia 
Real de caballería, al señor Marques de Zambrano, 
concediéndole al mismo tiempo el sueldo anual, y 
sin descuento de i so .ooo rs. vn. , correspondiente 
al entero del empleo 'de Secretairio del Despacho de 
Ja Guerra. —> — 

Conforme en un todo la REINA KUÍ>;TíiA 
SEÑORA con la voluntad soberana de su muy ÍÍ •( 
y amado Esposo EL REY NUESTRO SEJ.>.0Í'., IÍÍ 
tenido á bien nombrar Capitán General del ejército 
y provincia de Castilla la nueva al Excmo. Sr. Don 
Francisco Javier Castaños: y Comandante General 
de la Guardia Real de caballería, al Excmo, Sr, don 
Manuel Freiré. 

— El Excmo. señor don José de Canterác, t e ­
niente General de los Reales Ejércitos, ha sido 
igualmente nombrado segundo del Capitán General 
de esta Provincia el Excmo, señor don Francisco 
Javier Castaños; 

Por Reales Decretos de antes de ayer 5 de noviem­
bre, se ha servido S. M. resolver ; 

1." Que se nombre luego ona comisión de in­
dividuos elegidoií por los Eremos, señores Secreta­
rios de Estado y del Despacho, y se la encargue 
que, examinando detenidamente las obligaciones 
y necesidades de todos, y cada uno de los Ministe­
rios , proponga dentro de an corto término, las 
economías y reducción?» que se puedan hacer en 
los gastos de la Monarquía, sin comprometer la 
buena administración, ni el decoro y seguridad del 
Estado. ' 

a." Que se reúnan en el Mipisterio de Hacien­
da, y de consiguiente en el Real Tesoro, los pro­
ductos y rendimientos de toda» las cargas públicas, 
sean de la naturaleza qae faeren , y que se sujeten 
á una dotación presupuesta todas y cada una de las 
Secretarías del Despacho bajo todos conceptos, Y es 
la Real voluntad que sin perjuicio de quedar á dis­
posición del Secretario de Estado y del Despacho 
de Hacienda los fondos de todos los ramos que al 
presente dependen de otros Ministerios, los gastos 
de estos mismos liamos se incluyan precisamente en 
Jos presopóestos de i 8 3 3 . 

3." S. M. para fortalecer la administración in­
terior y eJ fomento general del Reino, Iiaciendo 
qae las disposiciones protectora» de la fortuna in­
dividual y pública, produzcan el saludable efecto 
que se desea, sin que pugnen entre sí , ni se firas-
tren las intenciones mas benéficas; ha resuelto que 
se establezca inmejiataniente un Ministerio que ten­
ga el título de Secretaría de Estado y del Despacho 
del fomento general del Reino; qne sea de aquí en 
adelante una de las Secretarías del Despacho, igual 
á las existentes, disfrutando de las mismas atribu­
ciones que estas, y que su formación se realice sin 
aumento de gastos y aprovechando las luces y snge-
tos diseminados actualmente en . varios estableci­
mientos. 

El Señor Ministro de Hacienda, Don Victoriano 
Encina y Piedra ha sido nombrado por S. M. Mi­
nistro interino de esta naeva Secretaría de Estado, 
y del Despacho del Fomento general del Reino, con 
la obligación de proponer sin la menor demora la 
forma y planta que deba tener, señalando su» atri­
buciones y los diferentes ramos que se han de po ­
ner á su cargo. 

^Dl^HÜ. 

EPÍSTOLA. V 

A DONA MARÍA DEÍ. ALBA, 

escrita en Cafaruás, 

como en ella se contiene. 

Que quieres saber de mí 
Dice», flor de las María», 
Cómo entretengo los días 
En este zaquizamí. 
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. Uen'ilias: qoieres safarr 
Cóáio es esta «olfdad. — 
¡Kataral cariosidad 
(En fin couio de inuger!) 

Dígote qne soy contento 
En satisfacer tu antojo; 
Pues no dará grande enojo 
Un cuento, que es chico cuento. 

Voy á darte, una por niTa, 
En dos razones la mia. 
Oye. Aquí es un soplo el dia , 
Y la soledad ninguna. 

Solo menos desdichado 
Fuera (¡juro por Apolo! ) 
Porque al fin mas vale solo, 
Qne estar mal acompañado. 

Pero tanta compañía 
Me pica la retaguardia. 
Que me tiene en viva guardia 
Siempre alerta noche y dia. 

No esta multitud desciende 
(Si enírolgos tan crueles) 
De Zegríes ni Gómeles, 
Ni de los moros de allende. 

Pura sangre de Castilla 
Les alimenta el coajar, 
De la casa de Pulgar, 
De los nobles de ChincMlla. 

Fuera de esta compañía 
(Si es tal la del enemigo) 
Aquí á solas yo contigo, 
Paso un dia y otro dia. 

Mi albergue es entre cnvil, 
Lobera, vivar de Zorra, 
Antro, zahúrda, mazmorra, 
Y si algo hay mas vil, mas vil. 

Mas largo es en la Noruega 
£1 dia, que en este abismo; 
Y aun el del Infierno mismo 
En negro al de aquí no llega. 

El sol, es fama que nunca 
Penetró en este lugar; 
Porque se teme ensuciar 
En tan inmunda espelunca. 

Pero si en esta caverna 
Es un relámpago el dia; 
A bien, divina Marta, 
Que la noche es sempiterna. 

En estas noches (qne son 
Los dias de por acá) 
Te diré de pe á pá 
Cual es mi eterna canción. 

Ixo, r io , rabio, lloro. 
Canto, silbo, fantaseo; 
Lloro, rabio, rio, leo 
(Al revés todo de coro). 

Tal vez entre dia empiezo 
A rezar en son de curas; (<*) 
Pero como estoy á obscuras, 
No veo lo que me rezo. 

Duermo como niño en cuna 
Soñándome para'isos; 
Y al despertar.... ¡ay! ni viso* 
Encuentro de dicha alguna. 

Ésta es la vida que paso, 
Y ésta la tierra qne piso, 
j Dura ley! Asi lo quiso 
Este mi destino escaso. 

Pero este brete infernal 
Fuera, adorable María, 
Con tu dulce compañía 
Parai'so terrenal. 

B. Dargolla. 

'*>) Al recitar Salmos , mi favorito , como el mas 
ICO, de entre lo* Libra* Sagrado*. 

TEATROS. 

Aunque todavía no está muy inmediata la épo­
ca en que se empieza á hablar de formación de 
compañías españolas, de nueva ópera italiana y 
deroas puntos leatrale.<i, cuyo arreglo definitivo pa­
rece que está circunscripto á la cuaresma , circula 
«n rumor muy generalizado sobre que en la tem­
porada próxima los teatros de esta Capital queda­
rán á cargo de un empresario particular, y deja­
rán de consiguiente de ser administrados por el 
Excmo. Ayuntamiento. Coando se piensa en la mul­
titud de cargos gravísimos á que tiene qne aten­
der esta ilustre corporación, y los grandes dispen­
dios que exijen los espectáculos escénicos, no pare­
ce fuera de la conveniencia general que no se aven­
turen en ellos los fondos municipales: mejor será 
acaso qne los teatros sean regidos por empresas de 
particulares , qne arriesgando en ellas sus propios 
caudales, paguen la pena sino complacen al público. 
La estrechez local de los teatros de Madrid presenta 
un notable obstáculo á la prosperidad de todo em­
presario , y bajo este aspecto es preciso reconocer 
que el que se aventura á un negocio de esta clase, 
dá siempre pruebas de tener algún ánimo; mucho 
mas si se atiende á lo exigente qne el público se 
ha hecho de algún tiempo á esta parte; queriendo 
(y teniendo mucba razón en ello) que todo sea 
bueno, escogido, y si es menester, brillante. No 
solo se vituperan ya los malos actores, sino que 
se hacen gesto* desaprobadores de las malas deco­
raciones, de los trages inexactos ó poco aseados, y 
de todo cuanto no corresponda al decoro de anos 
coliseos en qne se ha de s u ^ n e r que debe reonir-
«e todo lo que prescribe la cultura de ana Capital 
civilizada. Por eso, y contrayéndonos únicamente 
en este artícnlo á la circunstancia de repetirse en 
todas partes que habrá empresa en la próxima tem­
porada cómica, al paso qne conocemos las dificul­
tades que tiene qne vencer todo el qne se arroje á 
ella, debemos encontrar como favorable para adop­
tarla, el momento actual en que recuperada la 
preciosa salud de nuestro amado Soberano, han 
vuelto á tener todos los corazones nn ensanche de 
alegría , que despierta la afición á las diversiones 
públicas. Por otra parte, nuestro sabio Gobierno 
afianzará las bases necesarias para qne la propiedad 
literaria no sea un mero nombre, y los ingenios 
encontrarán mejores caminos sin duda para qne 
sus tareas tengan un resaltado mas honroso y lu ­
crativo. Cuando la ilustración recibe un impulso 
tan alto y poderoso, todo se somete á ella , y nada 
se desprecia de cuanto pnede propender á prote­
gerla y generalizarla. Los teatros son el termómetro 
de la civilización de las naciones ; por ellos suele re­
gular un extrangero lo que vale el pais en que se 
encuentra ; los nuestros se ven de continuo honra­
dos con la presencia de Príncipes augustos de la 
Real Familia : el gusto público se ha refinado de an 
modo extraordinario; y todo esto junto promete á 
los aficionados á este género de entretenimientos, 
y á los que se dedican á la carrera dramática, co­
mo escritores y como actores, qne también comien­
za para ellos una naeva perspectiva de prosperi­
dad y de ventajas, que no siempre han sido co­
nocidas. 

leñemos entendido que la contrata de empre­
sa está concluida con el Excmo. Ayuntamiento, y 
qne se realizará y llevará á efecto si la sanciona 
la augusta aprobación soberana. 

T PLAZA DE TOROS. 

En la tarde del lunes 5 se verificó en la Plaza 
ezlramaros de la Puerta de Alcalá, la vigésima pri­

ma corrida de toros de las concedidas á los Reales 
Hospitales, lidiándose seis toros de diferentes ga­
naderías del Reino de Sevilla. Aunque lo impetMo.<io 
y frió del aire que corría molestaba mucho, sin 
embargo la concurrencia foe numerosa , honrando 
la función con sn presencia los Sermos. Sres. In­
fantes Don Francisco de Paula y Don Sebastian 
con sus Augustas Esposas. 

Los toros, cual ma;, cual menos, todos han sido 
bravos ; pero se hubieran Incido rancho mas si se 
hubiesen corrido en estación menos adelantada. 
Tratándose de los toreros hemos ganado mocho 
respecto á los años anteriores. Es cierto qne no to­
dos tienen igual mérito, pues entre los de á caballo 
el uno sobresale por su intrepidez, el otro por sa 
mucha unión, y algnnopor sa compostura é igual­
dad en el trabajo, no reuniendo sin embargo ,bien 
el conocimiento de las suertes , bien el arte de ma­
nejar el caballo, ó bien el valor necesario para irse 
á los toros con aquel denuedo y gallardía que es el 
alma de la imponente suerte de á caballo. Otro tan­
to puede decirse de los banderilleros: los hay muy 
diestros y finos en esta lucida suerte, á la par de 
otros que sin arte ni gracia ponen machos pares: 
los hay también principiantes que no saben poner 
un par de banderillas, y sin embargo corren, sal­
tan , bullen y bregan con los capotes para bacer un 
desavío, ya variando la colocación de un toro que 
estuvo bien situado, ya destruyéndole sin conoci­
miento, al momento de partir á la muleta, ya 
cambiándolo en esta y en otras suertes, con graví­
simo riesgo del torero que lo lidia : cuyo abuso de­
berían evitar los espadas no permitiendo qne an­
duviesen con los capotes los que ignoran como y 
caando deben asarlo. 

Tratándose de las espadas, y considerándolo» co­
mo ejes de la máquina tanromática no puede ne­
garse que desde que se presentó en clase de primer» 
el joven Monte*, se ha notado que las obligaciones 
anejas á este cargo, han sido desempeñadas cono 
hace años no se ejecntaba. Infatigable en el trabajo, 
en todas partes se halla, ü a toro que revuelve so­
bre el picador tendido en el suelo, Montes lo detie. 
ne ó lo aleja; otro que encerró al chulo que salió 
corto al hacer el quite. Montes se lo lleva; al ban­
derillero que vá embrocado , Montes lo liberta-
siendo de elogiar al mismo tiempo so constante 
cuidado para que se coloque al toro conveniente­
mente, y que los toreros ocupen la suerte, ya lea 
la de varas, ya la de vanderillas 6 cualquier* otras. 
Estas y otras obligaciones, que se omiten , annqae 
propias de la primera espada, no se han desempe­
ñado hace muchos años, distinguiéndose únicamen­
te de los demás toreros, el que asi se titulaba, en 
matar el primer toro, en trabajar menos que n in-
gnno, acaso en hacerlo peor que lo* demás, y ga­
nar mas dinero que todos-

Desterráronse pues, las indecente» medias vuel­
tas , los desairados pases de banderillas, y otras r i . 
dícnlaa suertes introducidas por el miedo para ma­
tar toros á traición, sin que la noble fiera viese á 
su adversario. En la corrida del lunes á pesar de 
qae la iropetnosidad del viento hacían sa lo el efec­
to de la maleta, se han manejado ambos matado­
res con gran destreza y serenidad , hallándose siem­
pre á la cabeza del toro, y aprovechando con opor­
tunidad los momentos de dar la estocada, qne si 
generalmente han sido bajas, prueban no obstante 
mayor conocimiento en el matador , si desde luego 
formó intención de hacer lo qne realmente ejecutó. 

Nota. En la Oda á la Reina N. S . , interU en 
el último número de las Cartas Españolas, el ver­
so 37 de la pág. Sa4i que dice EUa no dic(a, léase. 
Ella nos dicta. En el verso 1 a de la misma página. 
Mas ¡ ay ! que esta fuente de ventura, debe decir. 
Mas !ajrf que aquesta fuente de ventura, y el qae d i ­
ce, á la par te claman, léase, á la par te aclamtm. 

I MAORIÍ): IUPSEKTA DE I. SANCHA. 


